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1 Introducción 
Revisar el importante trabajo que glosamos y comentaremos me llevó a la inevitable sistematización de las diversos desarrollos acerca del desarrollo rural altoandino (DRA). La literatura que revisé para realizar el trabajo de investigación sobre las comunidades de la sierra de Lima (2001-2004) y la Cordillera Negra en Ancash(2004-2005), me permitió comprobar el surgimiento de elementos innovadores así como de regularidades en las ideas, la práctica, y de cierta forma, el sentido común de quienes conciben y operan en el campo del desarrollo rural. 

El trabajo de Bebbington, Hinojosa y Rojas(2002), resulta representativo de una clara orientación en desarrollo rural focalizadas en el actor social, más que en el análisis de las estructuras y los procesos de cambio de mayor envergadura, como era hasta hace un par de décadas. 

Dicha orientación (focalizada en el actor social) recoge también la importancia —cada vez más evidente— de la inclusión de la geografía en los conceptos, planteamientos y políticas que se derivan en la mayor parte de las ideas relacionadas al DRA. 

En la actualidad, no es casualidad que el desarrollo rural sea, cada vez en mayor medida, también un tema de geografía rural, dato que explicaría su ubicación en algunas facultades de geografía y su presencia temática en el pensamiento contemporáneo de la CEPAL (ILPES), para mencionar solo algunos ejemplos de instituciones que han incorporado este tema en sus propuestas académicas. 

Tales conceptos carecerían de importancia si no fuera por las consecuencias que de ellos se derivan en el diseño de políticas públicas y estrategias de desarrollo e intervención. Por todas estas razones, la exposición y ampliación de estos conceptos, así como su apreciación crítica, explican este resumido -y esperamos que útil- ensayo crítico. 

La primera pregunta que salta a la vista al revisar el trabajo de A Bebbington et al 2002 es: ¿a qué género pertenece? 

¿Es propiamente un riguroso trabajo de investigación?, ¿es una evaluación implícita de las instituciones integrantes de la “cadena de la cooperación”?, ¿es un buen estudio de casos?, ¿es un estudio empírico con un buen marco conceptual e intencionalidad política?. Lo más probable es que sea un poco de todo y en ese sentido dejaremos que sea el lector quien arribe a sus propias conclusiones. Empero, se trata de un estudio que motiva a la reflexión sobre temas relevantes a menudo ausentes del día a día. 

Intentamos contestar a la pregunta: ¿es metodológicamente pertinente? ¿El trabajo de Bebbington es suficientemente representativo del universo de situaciones que se presentan en el mundo altoandino peruano y boliviano? 

Más precisamente, basados en tales conclusiones y recomendaciones, ¿sería pertinente derivar estrategias y políticas de alcance general en las zonas altoandinas del Perú y Bolivia?, ¿qué validez tienen sus conclusiones y recomendaciones para las zonas de estudio?. 

Motivado de una finalidad puramente informativa -teniendo en mente al lector no especializado- me he permitido en la primera parte realizar una radiografía del planteamiento en cuestión, lo más precisa, objetiva y ajustada que me fue posible. 

La segunda parte del artículo destaca algunos cambios y regularidades observadas en las ideas DRA, aprovechando la sistematización a la que aludí al inicio de este texto. 

En la tercera parte comentaré el trabajo desde un ángulo metodológico, tema que me parece poco tratado en la literatura. Por último, considero los aspectos que me parecen pertinentes y relevantes, así como también aquellos temas carenciales o insuficientemente considerados del trabajo. 

2 B  Breve síntesis del trabajo 
 En el trabajo de A. Bebbington (2002) se plantean las siguientes preguntas de investigación: 

¿Cuáles son los más importantes cambios en el entorno vital?, ¿son estos cambios atribuibles a la intervención de las ONG?, ¿qué tipo de intervención ha contribuido a reducir la pobreza?, ¿cuánta de esa ayuda fue a cubrir la necesidad principal o la necesidad más urgente de la población?, ¿se ha llevado a cabo proyectos tendentes a mejorar su entorno vital? 

Se seleccionaron casos productivos y de gestión de recursos, irrigaciones, mejoramiento de ganado, producción agrícola, educación rural, organización campesina y gobernabilidad o fortalecimiento de instituciones locales. Además se hizo un análisis comparado con otras intervenciones en distintas partes de los Andes. 

Se seleccionaron 7 casos de estudio en Perú (Cusco) y Bolivia (La Paz y otros). La selección de zonas de intervención se hizo en función de la capacidad analítica y existencia de diagnósticos y monografías de investigación y de redes. 

Las características agroambientales de las zonas de intervención consideradas en el estudio se agrupan en tres ámbitos ecológicos: 

1 Puna húmeda, incluido el Altiplano en la que su ubica la Puna húmeda de Cusco-Canas, Laja y Ayo Ayo, en Bolivia. 2. Cuenca hidrográfica en la que se ubican Cusco: Lamay y Añilmayo). 3. Valles altoandinos donde se ubican Chuquisaca y Potosí. 

En cada zona de intervención se focalizó de forma directa al entorno vital de los beneficiarios bajo estudio. El análisis de la población local se realizó a través de grupos focales, entrevistas (a miembros y no miembros de las ONG y a comunidades aledañas que no tuvieron intervención de las ONG) e informantes clave o calificados. Se realizaron, programaron, planificaron y organizaron 25 grupos focales en 25 comunidades y 74 entrevistas estructuradas. 

El concepto de desarrollo y desarrollo rural 

Siguiendo a Cowen y Shenton (1998), Bebbington considera que el desarrollo 

-y particularmente el desarrollo rural- son términos ambiguos; por lo tanto, define el desarrollo rural en dos dimensiones. La primera está relacionada con el proceso que ocurre en áreas rurales debido al desarrollo económico, social e institucional, atribuible al progresivo avance del sistema capitalista de producción; y la segunda, se refiere al proceso deliberado de intervención bajo la forma de programas o proyectos. 

Por lo tanto, el desarrollo rural se constituye en elemento determinante para el impacto que se pretenda conseguir mediante una intervención deliberada, independientemente de si la intención de tal intervención es modificar, cambiar o reforzar la tendencia o proceso de mayor envergadura en la que necesariamente se inscribirá. 

Para que el desarrollo rural sea un proceso de intervención requiere, en primer lugar, de una interpretación sólida de la dinámica socioeconómica y agroecológica de la zona, análisis que fue -según Bebbington- difícil de encontrar en los casos analizados y estudiados en el curso de la investigación. 

Pero incluso en el caso de existir tal interpretación, la experiencia muestra que los proyectos no cumplen con su cometido debido a la emergencia de factores inesperados que se derivan de dicho proceso y que introducen restricciones que no permiten conseguir los objetivos planteados, es decir, los factores inesperados que llevan a cambiar el sentido de la intervención o, en algunos casos, a abandonarla. 

  Desde el punto de vista del desarrollo rural -visto como proceso de expansión de relaciones capitalistas de producción-, Bebbington sostiene que hay que verlo como el proceso de cambio estructural e institucional que determina el acceso de las familias a activos, y del cual depende la capacidad para transformar y controlar los recursos locales, con el efecto consiguiente en su entorno cercano. 

En otras palabras, tales procesos, estructuras sociales e instituciones de mayor jerarquía condicionan la posibilidad de acceso a activos de las familias campesinas, así como su capacidad para transformar, reproducir y acumular sus recursos locales. 

En el marco de este proceso se propone aumentar de forma directa la dotación de activos de las familias y / o cambiar estructuras e instituciones que determinan el acceso de las personas a esos activos y transformarlos. 

La capacidad para mejorar la calidad del entorno vital depende, en buena cuenta, de quién controla los recursos y cómo lo hace, y de la posibilidad real de tornarlos efectivos, en términos de su significación para las familias rurales, sea esta una mayor autoestima, una mejoría en el nivel de ingresos o poder, etcétera. 

El estudio conceptúa el entorno vital como canastas de activos, activos a los que las familias pueden acceder para controlar y usar, para mejorarlos y ampliarlos. 

En este sentido, la reducción de la pobreza puede entenderse o definirse como una estrategia de ampliación y mejora del entorno vital. Para cada tipo de activo se estudia la estrategia que sigue cada familia y cada comunidad y en qué medida la intervención de las ONG contribuyó a reforzar. 

Finalmente, se consideran patrones más amplios de cambio en cuatro dominios, a saber: oportunidad económica, capital humano, relaciones de poder y calidad ambiental. 

So far, so good. De esta forma, en relación a la estrategia de intervención de las ONG, resalta la importancia de que estas definan —ex ante— en forma clara sus prioridades, debiendo estar relacionadas al alivio y/o reducción de la pobreza, y/o reactivación económica, y/o reducción de la inequidad en la distribución (de relaciones de poder en el acceso a activos y a ingresos). 

En el mejor de los casos, los proyectos implementados por las ONG de la muestra analizada fueron experimentos programáticos y de política, expuestos a severas restricciones estructurales en la acumulación campesina. 

Debido a su ambiciosa cobertura, a su escala, y a la cantidad de factores exógenos fuera de su control, estas intervenciones nunca constituyeron esfuerzos significativos de reducción de la pobreza y pueden no haber sido considerados como tales por los ejecutores. 

De esta forma, se ve con escepticismo los resultados obtenidos en la reducción de la pobreza por las intervenciones implementadas en el desarrollo rural de los Andes (Van Niekerk 1997). Se percibe o considera que la batalla para reducir la pobreza ha sido “cuesta arriba” a juzgar por los magros resultados logrados a partir de 1990, año en el que la pobreza rural empeoró. Se muestran desigualdades en relación al acceso a activos y relaciones racistas de poder, que producen el fenómeno de exclusión social. 

Marco conceptual 

En la última década, uno de los tres mandatos de la política de cooperación holandesa es el de reducir la pobreza en las zonas rurales de los Andes. Para lograrlo, los autores del estudio se plantearon como objetivo estudiar la cadena de la cooperación entre Holanda, Perú y Bolivia, para explicar los cambios en la reducción de la pobreza. 

Estructura de relaciones de la cadena de cooperación 

El concepto de cadena de cooperación resulta central en el planteamiento de Bebbington ya que es el mecanismo en virtud del cual ocurre la intervención del desarrollo. En cierta forma, constituye la estructura de relaciones y flujos de ayuda entre determinados sectores de la sociedad holandesa, peruana y boliviana, que permite orientar recursos financieros a determinados sectores, en este caso a ONG socias, así como a determinadas zonas escogidas y no a otras. 

Las acciones y decisiones que emanan de la cadena de cooperación se restringen a las preferencias y las reglas de las instituciones participantes (Ministerio de Cooperación holandés, CFA, ONG socias y comunidades beneficiadas), entre las que se puede mencionar el tipo de profesional que se contrata, el que preferentemente coincide y comparte la corriente ideológica y normativa dominante. 

De esta forma se estructuran relaciones y flujos de recursos financieros entre la sociedad holandesa, boliviana y peruana, empero sin haber logrado, efectivamente, determinar el resultado producto de tal intervención medido por su impacto o efecto final. 

En ese sentido, el concepto operativo distingue dos dimensiones: la individual y la organizacional. Bebbington sostiene que estos dos niveles de análisis han ido interactuando en el tiempo, en un proceso cuyo resultado final es la estructura de relaciones y el flujo de recursos. Aún más, afirma que las decisiones individuales gozaron de un margen de autonomía elevado, en particular, al comienzo del periodo de cofinanciamiento. Sin embargo, en la actualidad ha disminuido el rol de las individualidades debido a reglas y procedimientos organizacionales adoptados por las ONG. Esto ocurrió en parte debido a condiciones de mayor institucionalización en todos los eslabones de la cadena (Ministerio de cooperación, ACF y ONG, beneficiarios) lo que sitúa la relación entre el nivel individual y organizacional en un estadio distinto del inicial. 

Empero, se plantea una pregunta: ¿por qué, si la política de cooperación ha cambiado, los socios de la cadena no han cambiado? En esa línea argumental, el autor sostiene que se trata de una cadena de cooperación dinámica que ha evolucionado hacia lo que actualmente es la estructura de cofinanciamiento en los Andes. 

Expuesto de otra forma, Bebbington sostiene que la cadena de cooperación determina un conjunto de condiciones sobre las que fluyen los recursos financieros. En el establecimiento de dichas condiciones importa no solo el monto de los recursos monetarios sino centralmente, la naturaleza de dichas relaciones, es decir, la decodificación de las reglas que rigen dicha cooperación, así como de la calidad de las relaciones que la sustentan, precisando su verdadero impacto en la reducción de la pobreza. 

La cadena de la cooperación también se extiende hacia las comunidades socias de las ONG y a la relación entre comunidades. El marco conceptual con el que se analiza cada proyecto relaciona el enfoque del entorno vital (livelihood) con el de cadena de la cooperación. 

El informe solo se enfoca a determinar los efectos e impactos producidos en las zonas de intervención escogidas, otorgando menor importancia a las intervenciones regionales o nacionales, salvo que estas hubieran producido algún efecto o impacto en la zona bajo estudio. 

En el enfoque que reseñamos queda claramente establecida la importancia de los eventos exógenos. A pesar de que el proceso de desarrollo en los Andes ha sido muy desigual e inestable, Bebbington sostiene que es posible definir una clara geografía de las opciones que pueden realizarse tanto en las familias rurales, como en las ONG . 

Para este autor, el impacto depende de factores exógenos, tales como la dotación de infraestructura, acceso al mercado, desarrollo de capital humano y las políticas adversas. De forma análoga, en relación a los proyectos de cooperación, asocio y capacitación en capital humano, acepta que la capacitación en gestión tiene como prerrequisito la calidad de la educación pública. 

Por último, sostiene que el mismo proceso de fortalecimiento organizacional puede tener distintos impactos en el patrón de inversiones y en la gobernabilidad local, dependiendo estos últimos de la naturaleza de la política fiscal y de la descentralización, así como de los grados de libertad que permita el poder económico y político local. 

  De esta forma, para el autor el desarrollo entendido como intervención, tiene mayor significación cuando se trata de la provisión directa de activos, antes que del cambio institucional requerido. 

  En suma, el trabajo analiza la cadena de la cooperación, ya que se sostiene que no solo son un conjunto de organizaciones con sus respectivas políticas, sino también un conjunto de relaciones entre individuos que determinan políticas. 

La cadena de cooperación pone en práctica donaciones de fondos y, periódicamente, hacen sus recomendaciones explícitas mediante informes que reflejan sus preocupaciones y las de sus socios que estructuran, en la práctica, los futuros programas. 

Ello explica, en parte, por qué, tanto los miembros más importantes, así como la concentración de fondos, han sido relativamente estables en el tiempo. Sin embargo, las políticas de la cooperación han cambiado. 

Esta situación refleja un tema de mayor profundidad, en tanto que, si bien cambiar de políticas implicaría cambiar de socios para hacer más fácil su aplicación, no es fácil realizar este cambio rápidamente. 

Lo que realmente ha sucedido en los socios de la cadena de cooperación es, más bien, su adaptación a los cambios, solicitada por la cooperación internacional a las ONG, en el sentido de incorporar nuevos temas como crédito, mercado, género y ambiente, entre otros. 

El estudio no se plantea el problema de prescindir de las ONG, pero sí propone emprender lentamente un camino hacia una selección de socios más abierta y competitiva. 

Cambios en la visión y posibilidades de desarrollo rural en las ONG 

 Las ONG bajo estudio tendieron a apoyar a los mismos grupos de beneficiarios mediante programas de cambio técnico, llevando a cabo sistemas de irrigación, ganadería o crédito. Asimismo se priorizó el apoyo en la mejora de la conservación de recursos tales como agua y suelo, y el apoyo o soporte de algunas actividades sociales. 

Cambios en las ONG andinas 

	Las ONG tienen una trayectoria basada en la transformación y el cambio social. Empero, en la actualidad, son menos ambiciosas respecto a la posibilidad de cambios estructurales e incluso de su conveniencia. 

	El principal cliente de las ONG ha cambiado. En la actualidad ni la familia campesina ni la organización campesina ni los campesinos son los actores de cambio más importantes del desarrollo rural. 

	Las ONG han cambiado su acento hacia ámbitos tales como microcuencas, irrigaciones, o asociaciones de productores, apoyo a municipalidades y coordinación internacional. 

	Las ONG se han vuelto más gradualistas, basadas en los derechos ciudadanos y conscientes de que las aspiraciones económicas y funcionales se encuentran más en los intereses de los campesinos que en las organizaciones gremiales tradicionales. 

	Crecientemente tratan de viabilizar o promover sus intereses a través de gobiernos locales. Una implicancia de esta estrategia es que el trabajo con municipalidades puede no tener que ver con los campesinos e incluso podrían no haberse dado cuenta de ello. 

	Cada vez en mayor medida se identifican oportunidades productivas para zonas andinas difíciles, lo que se refleja en un reconocimiento de que la gente rural prefiere activos que tengan mayor posibilidad de ingresos de corto plazo. 

	La producción de excedentes y la estimulación de empresarios no ha sido realmente importante 


  

Las ONG han tendido a ver el apoyo a los sistemas alternativos de producción como experimentos económicos y no como proyectos económicos. Bebbington sostiene que a los experimentos económicos se les debe juzgar por su capacidad para generar innovaciones. En este caso, no es importante su capacidad para reducir la pobreza, ni la cobertura, ni los impactos. Incluso se puede pensar en apoyar dichas iniciativas en el largo plazo -con tolerancia para cometer errores- siempre que estos experimentos permitan identificar mejores alternativas. En este sentido, los proyectos analizados han resultado decepcionantes. 

Selección de beneficiarios y preparación de proyectos 

	Los proyectos de las ONG son elaborados por quienes saben formular proyectos. No se basan en una priorización de las posibilidades y no son participativos. No considerar género, por ejemplo, es reflejo de un problema más profundo que consiste en no tomar en cuenta la relación de poder y la diferenciación social entre comunidades y entre comuneros. 

	Cabe preguntarse si las categorías que se manejan -campesino y comunidad- , que están en la base de las intervenciones, son las mejores, o incluso si serían las más apropiadas para interpretar el mundo andino contemporáneo. 


  

En términos más generales, se plantea que la mejora de la calidad del entorno vital depende en gran medida de reglas y relaciones de la cadena de ayuda de la cooperación internacional. 

Pobreza, agricultura y entorno vital 

La mayoría de los proyectos analizados plantearon aumentar la producción y los ingresos de las familias campesinas. También contemplaron mejorar capacidades humanas, fortalecer organizaciones, así como las relaciones de poder local. 

 El concepto de pobreza. Orientación hacia el actor y tipos de intervención. 

Se sostiene que -siendo condescendientes- podría interpretarse que el concepto aplicado por las ONG andinas se ubicaría en el concepto multidimensional de combate a la pobreza 

La existencia de pobreza se relaciona con situaciones de carencia de acceso a oportunidades, relaciones de poder desiguales e inseguridad. Su reducción requiere de mejor acceso a oportunidades económicas, capacidades humanas, relaciones de poder, y calidad ambiental, en coincidencia con las necesidades de la gente. 

  El concepto de pobreza implica -operativa y conceptualmente- un mayor nivel de focalización en los actores; en sus percepciones y en las particularidades etnográficas de sus prácticas, a diferencia de los otros autores orientados hacia el actor, quienes realizan extensos y detallados estudios etnográficos y campesinos. 

Bebbington no realiza observaciones en periodos prolongados de recolección de información. En su lugar, utiliza diagnósticos rurales rápidos y ensaya diversas aproximaciones, tales como el enfoque de <sistemas rurales> (de Chamber y Conway) y de estudios campesinos (de Janvry). 

Con estos instrumentos, el interés se concentra en cómo la gente distribuye, accede y controla sus activos para mejorar su entorno vital. 

Es decir, se ocupa de sus estrategias, intenciones, y preocupaciones tendientes a mejorar su entorno vital. 

  Tipificación de los activos 

	Capital humano: conocimiento, habilidades, salud, uso del tiempo. 

	Capital social: educación y desarrollo organizacional. 

	Activos productivos: infraestructura, tecnología, ganado, semillas, etcétera. 

	Capital natural: cantidad y calidad de recursos naturales 

	Capital cultural: recursos y símbolos que producen resultados relacionadas con la cultura. 


  

Distintas estrategias 

Distintas dotaciones de recursos llevan a distintas estrategias. Así, en caso de que el campesino tenga acceso a tierra y mercado, se puede pensar en estrategias agrícolas. Empero, en caso que el campesino no las tenga, es mejor pensar en apoyar estrategias extrarrurales(off farm). 

Bebbington sostiene que los conceptos tradicionales sobre desarrollo agrario y campesino no parecen concordar con lo que pasa realmente en el campo, ya que no reflejan que las familias rurales no solo persiguen el desarrollo agrario para satisfacer sus necesidades básicas, sino que, al mismo tiempo, estas invierten en activos, como la educación, para que sus hijos abandonen la agricultura. 

En consecuencia, no existen razones que justifiquen la exclusividad de la agricultura para mejorar la calidad de vida en las zonas rurales. Crecientemente, el desarrollo rural es menos sinónimo de desarrollo agrícola 

Pobreza e ingreso no rural en Perú y Bolivia 

Investigaciones realizadas en 1981 muestran que el nivel de monetización de la economía campesina de los Andes centrales y del sur fue de 37%, en algunas comunidades (Figueroa, 1981). Más recientemente, J. Escobal (Escobal, 2001) muestra que en el Perú, el 51% del ingreso campesino se realiza fuera de la chacra y que este segmento de ingresos ocupa al 35% de la fuerza laboral. 

A su turno, en Bolivia, el 40% y 47% de los hombres y mujeres, respectivamente, no trabajan en el campo. 

En suma, se sostiene que la promoción de la agricultura como única estrategia de aumento de ingresos y del nivel de empleo no puede ser implementada por más tiempo a costa del desarrollo de los ingresos no agrícolas. 

Una posición extrema se encuentra en aquella que, como el BID (BID, ETPA 1994), sostiene que crear esta viabilidad resulta muy costosa y en situación de crisis financiera -de escasez- resulta mejor concentrar los esfuerzos en zonas viables, es decir, con aquellas familias ubicadas cerca de las troncales y vías de comunicación vial y con una dotación de recursos mínima o por lo menos razonable. En este sentido, el campesino es considerado uno de los productos excedentes del proceso de ajuste estructural implementado en la década de 1990. De acuerdo con esta visión, el Altiplano no tiene posibilidad económica, por lo que habría que invertir en capital humano para que a su vez migre hacia centros de mayor oportunidad o crecimiento económico. 

En este punto, Bebbington encuentra que las ONG han estado librando una batalla contra la corriente para mejorar las condiciones en la agricultura y reducir la pobreza rural. En efecto, las intervenciones de las ONG tienen una visión agrocéntrica del entorno rural vital en tanto que una abrumadora mayoría de las ONG rurales actúan únicamente atendiendo el componente agrícola, como si el entorno vital no fuera multifuncional. 

El autor sugiere distinguir entre lo rural y lo no rural y ser más cuidadoso en determinar si el componente agrícola resulta vital en dicha intervención. 

Razones de la pobreza y caída de productividad e ingresos 

En el informe del Banco Mundial (VMPPFM-BM, 1998) se sugiere que el 79% del total de la gente entrevistada percibió un decremento de su nivel de ingreso. Desde 1990 la pobreza rural se mantiene o se ha incrementado y dos de cada tres peruanos son pobres. 

Estos mismos estudios señalan que las razones de tal pobreza son inherentes a la dotación de activos de dichos campesinos, a la política global, y a las condiciones estructurales que afectan el acceso a dichos activos y al nivel de productividad. 

En Bolivia, la caída de la productividad se explica básicamente por deterioro en calidad y cantidad de los recursos disponibles: suelo y agua. A su vez, dicho deterioro fue consecuencia del aumento demográfico, del cambio climático, y de los efectos acumulativos en la degradación de los recursos naturales. 

En el Perú, Escobal (2001) coincide en señalar que el estado de degradación rural está relacionado con el abandono del Estado a los pequeños agricultores; con las políticas de liberalización del comercio agrícola, en particular, las importaciones de productos agrícolas competitivos; así como con la eliminación de los subsidios a los productos e insumos agrícolas. 

Varios estudios sostienen que, en Bolivia, como respuesta de los campesinos ante las condicionantes o restricciones en la agricultura, estos han diversificado sus fuentes de ingresos desde inicios de 1980. 

En suma, se sostiene que no es el caso el planteamiento del abandono de la agricultura o que esta actividad haya dejado de ser relevante en la economía de la familia campesina. La agricultura provee de la base de subsistencia -o de reproducción- y las actividades extraagrícolas proveen la mayor cantidad de ingresos monetarios. 

En estas circunstancias adversas no resulta sorprendente que distintos investigadores sean pesimistas respecto del impacto logrado por las distintas intervenciones de las ONG en la agricultura. No existe evidencia de que el impacto de los programas públicos haya sido mejor. 

En la década de 1990 las ONG andinas ocuparon un lugar importante y emergieron como actores significativos en el desarrollo rural, particularmente ante el abandono de los gobiernos de las zonas rurales quiénes concentraron su intervención en campesinos viables. El hecho de que las ONG hayan llenado esta brecha está en relación con el monto y duración de la cooperación holandesa, habida cuenta que el grueso de esta cooperación de las CFA se canaliza a través de las ONG. 

Sin embargo, el punto central es, ¿qué cambios deben hacer las instituciones de la cadena de la cooperación para efectivamente reducir la pobreza? 

Bebbington concluye que, para afectar la pobreza, las instituciones y sus profesionales deben producir un cambio organizacional hacia la innovación. Poder innovar resulta un aspecto crítico para lograr cualquier aumento del potencial para reducir efectivamente la pobreza. Sin embargo, sostiene que los incentivos en estas instituciones van en contra de la innovación. 

Consecuentemente, el cambio organizacional requerido en las instituciones de la cadena debe incluir también la relación entre sus profesionales y campesinos, y más importante aun, materializar investigaciones relevantes que permitan vincular entre sí sus resultados prácticos para que alienten sus propios descubrimientos. 

  Bebbington sostiene que las variaciones climáticas y la desventaja ecológica tienen implicancias en la estrategia de intervención ya que reducen la posibilidad de intervención en la agricultura y por tanto, reducen su impacto en el mediano y largo plazo. 

En suma, en la medida en que buena parte de la agricultura rural no es viable debido a desventajas ecológicas, las tensiones derivadas de cambios climáticos únicamente agravan el problema de su viabilidad. 

Diversos estudios realizados sobre el entorno vital advierten la existencia de un desencuentro entre los proyectos de intervención, particularmente de las ONG y las estrategias de las familias campesinas tendientes a mejorar su entorno vital Tales estudios sugieren que, en relación a la selección de las zonas o ámbitos de intervención, contenidos y formas de trabajo, esta no necesariamente se basó en las prioridades y condiciones de los campesinos. 

  Aún más, sostiene que la geografía de los flujos de la cooperación de las ACF y la posterior intervención de las ONG se han manejado, en menor medida, por el análisis de las posibilidades de desarrollo y, en mayor medida, por las relaciones existentes entre los actores claves de las instituciones involucradas; es decir, las intervenciones no se han basado en el análisis ex ante de la economía política rural. 

La información que manejan las ONG no revela en demasía la dinámica del entorno vital o de la economía, las redes de mercado en que las familias están vinculadas, y los procesos políticos reales -y locales-que guían o explican el acceso a activos de las familias campesinas. De igual forma, los diagnósticos dicen también poco acerca de la dinámica agroecológica actual de los sistemas de producción en los que se trabaja (de Zeeuw et al 1994). 

Las intervenciones de las ONG han estado guiadas por malas interpretaciones del entorno vital rural por lo que se explican las visiones agrocéntricas estáticas adoptadas por estas. 

En realidad, se trata de relaciones dinámicas de múltiple procedencia y desde distintas ubicaciones o localidades. 

La visión agrocéntrica entra en contradicción con la variable geográfica de los ámbitos rurales, con territorios poco uniformes, discontinuos y con algunas actividades en la comunidad y la microcuenca. También con muchas otras fuera de ella, en otros ámbitos rurales y urbanos. 

  Un desencuentro importante sostenido por el autor consiste en el fracaso del concepto tradicional de comunidad, en el preciso sentido que la producción siempre fue individual. Según el autor nunca la comunidad orientó la producción. Sin embargo, la comunidad todavía mantiene un rol en el manejo de recursos (agua, tierra, pastos), sujetos a la presión por la tenencia privada de los recursos naturales. En los casos estudiados la comunidad continúa teniendo un importante rol en la provisión de activos colectivos. Las ONG han contribuido a mejorar la infraestructura con trabajos colectivos 

Las estrategias de intervención de las ONG en los distintos pisos ecológicos, fueron básicamente en el mejoramiento de la agricultura y la ganadería, y el apoyo a distintas formas de organización local. 

En lo que respecta al apoyo a la producción, en el periodo analizado, resulta notorio un cambio de la agricultura a la ganadería, particularmente hacia apoyos de desarrollo pecuario, conscientes de los riesgos y fracasos relativos a esta actividad. Este giro implica la admisión implícita de la incapacidad de la agricultura para constituirse en la base económica central. 

Ante el fracaso de las iniciativas de apoyo agrícola dadas entre 1980 y 1990 este tipo de iniciativas fueron sustituidas, a la mitad de la década, por apoyos a sistemas ganaderos de producción. 

  

Comparaciones, convergencias y diferencias. 

Un elemento común entre las ONG analizadas por Bebbington son las similitudes entre ellas, no obstante destacar también las también notables diferencias en términos de la especificidad histórica en la gestación de las mismas. 

El primer cambio notable es el cliente, motivo central de la intervención de las ONG. El principal cliente no es más la comunidad u otras expresiones de organización gremial campesina. 

Con excepción de una de las ONG todas las demás han dejado de apoyar este tipo colectivo de organización campesina. En la medida en que no se ve a la organización gremial campesina como una alternativa capaz de impulsar un proyecto viable se ha producido un viraje hacia el apoyo a organizaciones económico funcionales a escala de cuenca o producto o distrito de riego o proyecto de irrigación. 

El segundo cambio se relaciona a una mayor coordinación interinstitucional, en particular, con municipalidades. Este segundo cambio se explica de alguna forma por la cooptación que hizo el Estado de las organizaciones públicas relacionadas al desarrollo rural y por la <destrucción del movimiento campesino>. La organización municipal distrital se convirtió en arena o unidad de planificación del desarrollo local. El tercer cambio, está relacionado con la aceptación de la gradualidad de los cambios, a juzgar por el aumento de los temas relacionados con la ciudadanía y el cambio de mentalidad hacia organizaciones económico-funcionales, y, en general, aquellos cambios que tienen una mayor significación en la vida cotidiana del campesino. 

Sin embargo, esta estrategia no garantiza necesariamente un acercamiento a la familia campesina, por lo que podría tener efectos directos poco significativos para ella. Otro cambio notable es el reconocimiento de contar e identificar aquellos productos viables de ser producidos competitivamente en condiciones andinas difíciles y riesgosas 

Ello estimula el interés del campesino por activos que le generen ingresos en el corto plazo y, al mismo tiempo, plantea a las ONG el reto de tener que encontrar tales alternativas productivas, conocedores de que, de no hacerlo, su impacto en las familias más pobres será modesto, en términos de su viabilidad en actual esquema neoliberal predominante. 

4 Consensos, certidumbres e incertidumbres en el DRA 

Me permito formular algunas precisiones conceptuales nacidas de la experiencia y de la intuición en relación al DRA : 

· Podría decirse que es necesario concordar y precisar conceptos clave sobre DRA entre los integrantes de la cadena de cooperación (crecimiento, desarrollo, reducción de la pobreza, territorio, capital humano, social, cultural, globalización, etcétera). Sin embargo, puede establecerse que la reducción de la pobreza no es sinónimo de desarrollo (desarrollo humano, integral, económico, sostenible, u otra corriente). La reducción de la pobreza podría ser una condición necesaria, pero no es suficiente para alcanzar el desarrollo. La reducción de la pobreza podría ser, bajo determinadas condiciones, parte del esfuerzo de desarrollo, empero no puede sustituir al proceso de desarrollo. 

· El crecimiento económico tampoco es -necesariamente- sinónimo de desarrollo e incluso, el crecimiento puede acentuar la diferenciación social y económica, como se muestra mas adelante. Existe asimismo consenso relativamente generalizado que determinadas intervenciones centradas sobre los agricultores más “ricos” pueden aumentar la diferenciación y que por lo tanto, en el diseño de las futuras intervenciones, se debe considerar evitar tal diferenciación, considerando incluir a las familias más pobres. 

· Queda claro también que el desarrollo agrícola no es sinónimo de desarrollo rural e incluso se acepta que estamos ante una nueva ruralidad en el contexto de una compleja globalidad, con nuevos conceptos y actores, y por lo tanto, que este escenario requiere de un abordaje holista, multidiciplinario y participativo. 

· Existe también el convencimiento de que, no obstante se exige cada vez más eficiencia y mejores resultados cuantitativos a las instituciones de la el componente de investigación es casi inexistente (no obstante su centralidad, entre otras cosas, para disminuir el riesgo de insostenibilidad de las intervenciones externas de desarrollo). 

· Aún más, desde una perspectiva propia, solucionar los problemas básicos para garantizar vida sostenible y desarrollo económico a las familias en las zonas andinas áridas, en el corto plazo, dependen de esfuerzos de investigación científico técnica y sobretodo de la posibilidad de tornarlos efectivos. En este preciso sentido, en la estrategia de intervención resulta fundamental relacionar con precisión las relaciones micro, meso y macro y su impacto esperado a nivel territorial. Es necesarario recrear redes y alianzas de cooperacción de forma tal de acercar las políticas y programas multisectoriales (meso) a los emprendimientos micro. Mejor aún si estas políticas y programas incentiva al capital natural, en este caso de la producción de agua (abastecimiento, almacenamiento y distribución), para no mencionar la biodiversidad y la conservación de pastos y suelos, entre otros recursos renovables. Tales programas y políticas podrían ampliar la esfera de valorización de los Andes en la conservación de los recursos renovables y el patrimonio cultural. 

· Ampliar la esfera de valorización de los Andes consiste en combinar políticas meso e intervenciones micro que permitan poner en valor la biodiversidad, interculturalidad y el patrimonio natural y cultural, de forma complementaria a las políticas y programas a la producción agrícola y pecuaria. 

· En los andes occidentales peruanos, se requiere de cantidades masivas de investigación con la finalidad de atenuar los efectos de los cambios climáticos y la tendencia a la prolongación de períodos de heladas y sequía. En otras palabras, más temprano que tarde, atender la magnitud de los factores exógenos como los mencionados (que afectan en primer lugar a los más pobres) habla de un esfuerzo mancomunado de investigación que requiere precisar la visión y capacidad real del Estado nacional, las posibilidades de las ONG y la voluntad de la cooperación internacional. 

· La “nueva ruralidad” presenta características distintas a la de hace unas décadas, entre otros factores, debido al avance -para bien o para mal- del proceso de globalización. 

· La globalización afecta la agricultura y los territorios rurales mediante la aplicación de políticas de liberalización y ajuste estructural, en segundo lugar, debido al proceso de regionalización del comercio internacional bajo la forma de “tratados de libre comercio”, en tercer lugar, debido a la condicionalidad de la política macro económica, social y sectorial y de los flujos internacionales de capital. 

· Los recursos de la cooperación internacional, en tanto provenientes en parte de fondos públicos y en parte del público, tienden a estar cada vez más sujetos al escrutinio público y al mismo tiempo, a la orientación de la política exterior de los gobiernos cooperantes. De consecuencia, en la practica se plantea un marcado desencuentro entre las exigencias de la reducción de la pobreza en el corto plazo y lo que las ONG pueden efectivamente conseguir, sabiendo de antemano que la reducción de la pobreza o el desarrollo son procesos cuyos resultados se ven en el largo plazo (sea en la reducción de la pobreza o en el desarrollo, o en todas las anteriores). 

· Desde esta perspectiva, una faceta contemporánea de la globalización en el campo específico de la cooperación internacional, ha sido conceptualizado por el autor que comentamos, como la cadena de la cooperación, en virtud de la cual es posible estudiar las relaciones -en este caso- entre individuos y organizaciones de la sociedad holandesa, peruana y boliviana. 

· La cadena de cooperación relaciona en primer lugar a la política del ministerio de cooperación holandés, las ACF (GOM) y el público holandés, que aporta a su iglesia o institución fondos para financiar proyectos de desarrollo en el exterior. En la cadena de los países del sur, por así decirlo, se encuentran las ONG y los actores públicos y privados con los que estas trabajan. 

· Se puede razonablemente suponer que los cambios en la orientación política de cooperación afecta cada vez en mayor medida los flujos y la condicionalidad de los recursos públicos en una determinada orientación, en este caso, presumiblemente hacia el “Ataque a la pobreza”, en el estilo y filosofía de las instituciones multilaterales(FMI-BM). 
· El funcionamiento de la economía rural andina y, en particular, el de la comunidad y familia campesinas contemporáneas origina posiciones controversiales entre investigadores comprobadamente solventes. Escobal (2002) sugiere la tendencia de los productores agrícolas a la diversificación de sus ingresos aumentando el ingreso monetario fuera de la finca. En consecuencia, observa la tendencia de tales productores a permanecer menor tiempo en la esta. Por otro lado, Bebbington (2002) sostiene el “fracaso del concepto tradicional de comunidad campesina... en el preciso sentido de que la producción siempre fue individual y (que) nunca la comunidad campesina orientó la producción”. 

· No obstante, este último investigador reconoce que la comunidad andina desempeña en la actualidad un rol importante en el manejo de recursos como agua, tierra y pastos, así como en la provisión de activos colectivos. 

· Las presunciones mencionadas, en sentido estricto, no son novedosas. Según Urrutia. (2003) el “mito” de la comunidad campesina fue criticado desde 1946 por Miskin, quien en la época sostuvo el carácter individual de la tierra cultivable de las comunidades en el Perú. La evidencia presentada por el mismo investigador indica que en 1962 el 97.5% de las comunidades encuestadas exportaba productos o disponía de ingresos provenientes de los comuneros fuera de su territorio Asimismo, —basándose en otros investigadores- muestra que, en Puno, entre 1925 y 1945, el ingreso asalariado fuera de las comunidades y el comercio eran fuentes de ingreso mayores que la producción agropecuaria. Por último, en sus estudios de las comunidades de Huanta, en 1947, remarcó la movilidad espacial de los comuneros hacia el río Apurímac. 

· Desde nuestro punto de vista sobre este tema particular, Bebbington y Escobal no aportan elementos nuevos que nos permitan “desideologizar ” la comprensión de la dinámica actual de la comunidad y su relación con la familia campesina andina. Desconfiamos de las visiones extremas o idealizadas de la comunidad campesina, tanto de las que consideran la comunidad como ejemplo paradigmático de socialismo, como de las visiones que apuntan a una marcada tendencia privatista, consecuencia de una obsesión individualista que desmerece toda posibilidad de racionalidad a los diversos colectivos y géneros. 

· Por lo tanto, la pregunta más importante que nos formulamos sobre este tema es ¿en qué medida y bajo qué condiciones la comunidad puede ser considerada una fuerza social y empresarial en la tarea —de largo plazo— de la conservación, explotación y transformación sostenible de sus recursos? 

· Sobre este punto, en virtud de la literatura revisada, coincidiremos con las opiniones que sostienen que la comunidad campesina (y las rondas campesinas) en el Perú aún representa una determinada forma de organización de las familias campesinas, especialmente en las áreas del centro y sur de la sierra andina, no obstante muchas comunidades se han subdividido, lo que ha dado origen a otras menores y a nuevos distritos. 

5 E     El método 
· Como lo anticipamos en la introducción, nuestro comentario en esta última parte del artículo se orientará a comentar algunos aspectos metodológicos. Basados en la intuición y la experiencia a partir de dichas conclusiones, no sería posible elaborar generalizaciones válidas que lleven a aplicaciones de políticas más generales sobre DRA, ya que se trata de un enfoque centralmente micro. 

· A nivel micro, los investigadores enfrentan la ya conocida dificultad metodológica que se presenta a los evaluadores cuando intentan determinar las causas del impacto ex post de determinada política, proyecto o programa. En efecto, producido un hipotético impacto/s en un determinado territorio ¿qué factores - y/o actores- exógenos o endógenos explican dicho cambio? Una forma de averiguarlo consiste en preguntarse <qué hubiera pasado si> (Counterfactuals determinado )proyecto no se hubiera realizado, pero esta forma ha mostrado ser relativa y sujeta a juicios subjetivos, no obstante haber desempeñado una herramienta muy importante 

· Más recientemente, desde una óptica de la estática comparada, la construcción de líneas de base -en parte- permiten establecer cambios entre dos puntos del tiempo, antes y después del proyecto, en ciertas variables. También en este caso, resulta una tarea costosa, compleja y controversial. Pero es peor que nada. 

· Sin embargo es pertinente agregar que, en la práctica, es frecuente encontrar que la preocupación por el resultado cuantitativo, puntual y descontextuado, no permite observar el proceso que explica tales cambios, o los cambios o regularidades de los distintos actores en un período largo de tiempo. 

· En el trabajo que comentamos, resultaba literalmente imposible establecer una línea de base debido a la dispersión temática y temporal de proyectos e instituciones contemplados en el estudio. De otro lado, tal dispersión y diversidad no hablan precisamente de un Programa formal de Cofinanciamiento. Entonces, ¿cómo derivar conclusiones de Programa cuando lo que en realidad existía era un portafolio diverso y variopinto de proyectos de las ONG ? 

· Ante estas dificultades metodológicas, fue a través del estudios de casos la forma en que se operacionalizó un estudio de esta naturaleza. Según el propio autor, una primera limitación de esta herramienta metodológica reside en que el estudio de casos sobresalientes permite identificar tendencias pero difícilmente estas llegan a ser comprobaciones científicas, lo que plantea una dificultad para el proceso de aprendizaje de quienes trabajan en el DRA 

· Con la intención de derivar indicadores que permitan suplir esta carencia metodológica, así como para arribar a conclusiones más certeras respecto del impacto real de las intervenciones, el diseño del estudio puso especial énfasis en las percepciones de la gente rural, más que lo que estas piensan de las ONG. Aun más, las estimaciones de cambios se realizaron casi exclusivamente sobre la base de percepciones 
· La inclusión de familias de control para verificar tendencias o estimar cambios da una mayor seguridad y viabilidad a las estimaciones reales sobre el impacto en la reducción de la pobreza. El esquema plantea un cuerpo de hipótesis, condicionantes y determinantes respecto del comportamiento y estrategias que afectan el acceso a los distintos activos de las familias campesinas. 

· Ahora bien, en rigor, el estudio no evalúa la efectividad para conseguir los objetivos de cada emprendimiento o los objetivos institucionales formulados, a la sazón, por cada ONG, más bien, se propone medir la efectividad de tales proyectos para reducir la pobreza cuando los proyectos de desarrollo no necesariamente estaban orientados a este fin, cuando menos en el corto plazo. 

· La pregunta que se deriva de inmediato es, ¿metodológicamente, es legítimo evaluar impactos o efectos de proyectos o programas implementados en distintas fechas y lugares, bajo el rasero común de la reducción de la pobreza? 

· Para concluir, exagerando apenas un poco, nos ayudaremos de una analogía que resume lo que considero el dilema metodológico central del planteamiento del que ocupa nuestra atención: ¿no sería acaso similar a evaluar la contribución de una fábrica de lápices a aumentar la tasa de literalicidad de los niños cusqueños y paceños ? 

Regularidades y coincidencias 

· Algunas de las regularidades (observadas cuando menos en las ONG) es la subvaluación del rol de la investigación, lo que aumenta el riesgo de los proyectos, agrava la desigual distribución del conocimiento y, en última instancia, obstaculiza la acumulación del propio proceso de aprendizaje organizacional e individual. Destaca asimismo la baja propensión a la sistematización de los planes y programas implementados. En la misma línea de razonamiento destaca la falta de interacción entre los miembros de la cadena, en particular entre ONG. 

· De la inexistencia de investigaciones resulta la innegable importancia de contar con sólidos estudios de posibilidades (además de estudios de línea de base, agroecológicos y de potencial capitales humano, natural y social) más que mapas de pobreza en las zonas de intervención para disminuir el riesgo de insostenibilidad de las intervenciones de desarrollo. En este punto mi experiencia profesional coincide con los hallazgos de Bebbington, en el sentido de que las evaluaciones que realizan regularmente las ONG son cortoplacistas y no permiten determinar impactos, sino, cuando mucho, efectos. 

· En mi modesta experiencia, la aparición de factores inesperados condujeron a la reorientación de determinados emprendimientos o, en algunos casos, llevaron a su desaparición. El concepto de factores inesperados alude a la presencia de incertidumbre, cuya probabilidad de ocurrencia no puede determinarse. 

· Empero, en la vida real es frecuente constatar la inexistencia de análisis de riesgo en los estudios previos a las intervenciones que permitan razonablemente prever situaciones futuras en la gestión de proyectos y programas. 

· De forma acaso similar, también he sido testigo de excepción de emprendimientos literalmente abortados fundamentalmente por un mal diseño de proyecto. 

· Las intervenciones deben basarse en arreglos entre las familias con la finalidad de asignar sus activos de forma sinérgica, es decir, se trataría de intervenciones combinadas en el desarrollo productivo, educación, salud o reforzamiento organizacional o, puesto de otra forma, de intervenciones tendientes a construir diversos arreglos de activos individuales y familiares . Sobre este punto salta a la vista la importancia de la complementariedad de las intervenciones de desarrollo en espacios altoandinos caracterizadas por la diversidad y la incertidumbre. 

· La visión de Bebbington si bien es micro en sus consecuencias prácticas, mantiene un trasfondo de Economía política ya que plantea explícitamente su visión del proceso de expansión capitalista en los Andes. En este sentido sostiene que en virtud de este proceso las instituciones y estructuras que gobiernan el acceso a los activos han cambiado, con los efectos consiguientes en el espacio vital y el entorno de las familias rurales. Entre los elementos exógenos que afectan el acceso a activos de las familias se cuentan las instituciones y estructuras sociales de mayor envergadura. La sostenibilidad de los proyectos -en el largo plazo- dependerá, en última instancia, de la dinámica de la macropolítica y del nivel de inserción de esa economía en la economía nacional y también global. 

· De consecuencia con lo anterior, el enfoque que comentamos resulta particularmente valioso porque permite revisualizar la economía rural (como necesidad del proceso de expansión capitalista global) pensándola desde las estrategias familiares existentes, permite también replantear el tema de las relaciones urbanas y rurales y el rol y las limitaciones de transformación ampliada de la agricultura altoandina en condiciones agroecológicas difíciles. 

· Es necesario reconocer la importancia del concepto de la cadena de cooperación entendido como proceso de cambio y adaptación, individual organizacional, cuyo resultado final es la estructura de relaciones y el flujo actual de los recursos de la cooperación internacional. 

· El concepto permite una lectura más precisa del proceso de institucionalización, es decir, permite abordar el análisis más profundo del cambio en las reglas y procedimientos ocurridos en las ONG y en los otros eslabones de la cadena de cooperación internacional. 

· En particular permite abordar el tema de la adaptación a los cambios, solicitada por la cooperación internacional a las ONG, en el sentido de incorporar nuevos temas como crédito, mercado, género y ambiente, entre otros cambios antes mencionados. De cara al futuro, plantea la posibilidad de verificar si dicha capacidad adaptativa se puede tornar en capacidad innovativa para contribuir al desarrollo y la reducción de la pobreza. 

· Desde este punto de vista, el concepto de cadena de cooperación resulta muy importante para tener una idea dinámica del efecto de causación circular producido por cambios exógenos, en este caso, de la política de cooperación, así como también de las diversas respuestas y efectos en el resto de integrantes de la cadena. Asimismo, permite evaluar el efecto acumulativo de las políticas, proyecto y programas. 

· Siguiendo esta línea de razonamiento, se pueden explicar mejor las condicionalidades “cruzadas” a las que están expuestas las instituciones del GOM, ubicadas en el medio de la cadena: literalmente presionadas desde el norte, por el ministerio de cooperación, el BM, y los ciudadanos holandeses, y desde el sur, por sus contrapartes locales directas e indirectas. 

· Uno de los elementos que podrían explicar la relativa tensión entre las instituciones del GOM, entre las ONGD, y en general, es la falta de precisión del concepto de desarrollo (rural en general y en particular desarrollo altoandino y amazónico), de tal forma que permita ubicar más precisamente la dimensión de la pobreza en las políticas y programas de intervención externa de las ONG, de forma realista. 

· El impasse parece explicarse debido a que para la política de cooperación oficial la reducción de la pobreza es el punto de inicio y el vehículo para lograrlo es mediante dotación directa de activos y estrategias de crecimiento. Para el resto de instituciones de la cadena, la reducción de la pobreza, es más bien el resultado del proceso de desarrollo. 

                 Carencias 

· La excesiva focalización en la reducción de la pobreza en la práctica significó descuidar el tema del impacto de las intervenciones de las ONG en el fortalecimiento de la sociedad en las zonas de intervención, los efectos de la innovación técnica y la investigación aplicada, el efecto para la sociedad de profesionales formados en las ONG que desempeñan cargos públicos, entre otros. 

· La perspectiva del entorno vital o livelihood se corre el peligro de dejar de lado la visión del conjunto, es decir, de considerar aquellos aspectos de dimensión meso económica e institucional que podrían hacer más fluido el proceso de aglomeración y de valorización sostenible de distintos territorios apartados, a partir de la identificación y desarrollo de corredores económicos -transversales y longitudinales- que crucen el Perú del norte al sur y del Pacífico a la selva amazónica, por ejemplo. 

· En el planteamiento que comentamos no es posible ni resulta sencillo establecer claramente los linderos entre la racionalidad de la familia nuclear altoandina (focus del análisis de Bebbington) y la racionalidad colectiva o comunal (dicho sea con todo respeto, “cuco” del mismo planteamiento, por así decirlo). 

· Por lo tanto, desde nuestra óptica resultaría -cuando menos- parcializado concentrar políticas únicamente en las estrategias familiares (separadas como compartimentos estancos) sin relacionarlas a estrategias colectivas. Ello no invalida reconocer la importancia central del estudio de las estrategias familiares en una perspectiva micro. 

· Una de las mayores debilidades del trabajo consiste en no considerar a la familia -nuclear, extensa o ampliada- como parte integral de la sociedad o sistema rural. Las conclusiones no permiten observar los aspectos dinámicos de cambio, continuidad, o ruptura de la sociedad rural en su conjunto. 

· En este sentido resultan ilustrativas las conclusiones de J. Golte et al (2001) sobre el “mercado concreto” al cual se enfrentan los campesinos andinos. Este investigador sostiene la hipótesis de que, de por sí es posible excluir la posibilidad de que todos los bienes, servicios y el trabajo humano necesarios para producir un bien participen del sistema de equivalencias generalizado del mercado general. En ellas, la adopción del sistema de equivalencias del mercado general podría obstaculizar la reproducción del conjunto local o regional. Por esta razón, los productores andinos han mantenido la esfera del intercambio, diversa de la establecida por el mercado general. El resultado de esta doble determinación será un conjunto de interacciones jerarquizadas llevadas a cabo en ambas esferas y que adoptarán según las opciones que emanen de la interpretación de las necesidades reproductivas, tanto individuales como grupales, las mismas que generalmente coinciden. Esta jerarquización -concluye Golte- de ninguna manera puede interpretarse como concluyente hacia una tendencia unilineal, de conversión a la esfera del mercado general. En situaciones de inflación, bajará el grado de monetización. 

· Por lo anterior, minimizar el estudio del capital social y redes de relaciones (que se extienden más allá de los linderos de la chacra y la comunidad), significaría perder de vista la dimensión de la reproducción de la sociedad local, expresada en diversas formas de interacción familiar-comunal, así como también en las relaciones que la familia rural establece en los “centros de conversión” que le permiten diversificar sus ingresos extraprediales (“off farm” o “actividades z”) : los centros productores de hoja de coca, los complejos mineros, los mercados de las ciudades intermedias ubicadas a lo largo de corredores económicos de los valles rurales interandinos. 

· Tomemos como indicador de capital social, la capacidad y la importancia actual de las comunidades cusqueñas, reseñada por el mismo Bebbington, en la regulación de sus recursos naturales. Este dato factual plantea cuando menos la hipótesis de -intervención mediante- mejorar dicha fortaleza organizativa y relacionarla a inducir procesos de transformación sostenible de los recursos y la valorización del patrimonio, complementarios al ciclo propiamente productivo (agrícola y pecuario). 

· Desde una óptica centrada en la reducción de la pobreza se tiende a no tomar en cuenta el potencial del capital natural restando importancia al diseño de políticas y estrategias de valorización y conservación de los recursos, de manera complementaria a la producción agrícola y pecuaria. Por ejemplo, sin la participación directa del Estado resulta difícil crear las condiciones para convertir atractivos turísticos en productos eco-turísticos con implicancias directas en la creación de mypes y pymes de servicios, diversificación de ingresos familiares y creación de nuevo empleo. En el planteamiento de Bebbington no se desarrolla a rol del Estado como actor central en la reducción de la pobreza y tampoco en el rol promotor que le cabe en la creación de externalidades que permitan incentivar al capital privado local. 

· En ese mismo sentido, las micro estrategias pueden minimizar la importancia que, en corto plazo, tendrán los cambios exógenos (que en última instancia afectarán el acceso de la familia a activos) como consecuencia del actual proceso de descentralización y regionalización, en el que se definen el rol y las nuevas competencias de los distintos actores locales, regionales, nacionales y se consagra la planificación participativa. 

· En mi experiencia, la aplicación de emprendimientos micro tendientes a privilegiar centralmente el capital humano, relegan al capital social y natural. Existe, más bien, la creciente intuición de que el concepto y las políticas de DRA se deberían enriquecer, recrear y combinar creativamente, estrategias tendientes al desarrollo humano, así como también de desarrollo del capital social, cultural y natural de acuerdo con las condiciones de tiempo y espacio. Por ejemplo, se estima que una consecuencia de la aplicación de estrategias centradas en el desarrollo exclusivo del capital humano consiste en orientar la estrategia educativa hacia la mejora de la capacidad de los niños campesinos para insertarse en el medio urbano, cuando más bien se trataría de usar la creatividad de las instituciones para ampliar la oferta real de posibilidades formativas para que el niño se desarrolle en su medio o en medios extraños. 

· Desde una micro perspectiva, es posible dotar de recursos y mejorar el acceso a servicios básicos, y reducir en términos absolutos el número de pobres en zonas predeterminadas, lo que no es poca cosa. Empero no resulta tan evidente que emprendimientos micro tendientes a la dotación directa de activos y educación para la migración conduzcan a la reducción de la diferenciación en términos de acceso a recursos, productividad e ingresos, con prescindencia de un cambio en las relaciones de poder a nivel local. 

· Respetando las diferencias, Chile logró reducir el número de pobres mediante la aplicación de políticas sociales, empero en la práctica aumentó la diferenciación entre los más ricos y los más pobres. En el Perú, el elevado crecimiento de la producción y los servicios a nivel macro e incluso a nivel regional o local (en los que existe dinamismo minero o exportador de agroproductos) observado en los últimos 5 años y la aplicación de programas sociales (temporales que se han vuelto permanentes) no han logrado su objetivo de reducir la pobreza absoluta, y de forma análoga a los resultados obtenidos en Chile, se observa un aumento de la exclusión. 

· En el cuadro Estructura de los ingresos de países seleccionados con facilidad podremos distinguir significativas diferencias entre el perfil distributivo de los países europeos y sudamericanos. 

Estructura de los ingresos de países seleccionados 

(Índice Gini expresado en % participación de los ingreso nacional ) 

	Países 
	
	1992 
	
	1996 
	
	1996 
	
	1994 
	
	1996 
	
	1996 

	
	
	Suecia 
	
	Holanda 
	
	Perú 
	
	Chile 
	
	Brasil 
	
	Colombia 

	Índice Gini promedio (1996) 
	
	0.25 
	
	0.326 
	
	0.462 
	
	0.56 
	
	0.60 
	
	0.571 

	DECILES 
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	

	10% + pobre 
	
	3.7 
	
	2.8 
	
	1.6 
	
	1.4 
	
	0.9 
	
	1.1 

	20% + pobre 
	
	9.6 
	
	7.3 
	
	4.4 
	
	3.5 
	
	2.5 
	
	3 

	2ª 20% 
	
	14.5 
	
	12.7 
	
	9.1 
	
	6.6 
	
	5.5 
	
	6.6 

	3ª 20% 
	
	18.1 
	
	17.2 
	
	14.1 
	
	10.9 
	
	10 
	
	11.1 

	4ª 20% 
	
	23.2 
	
	22.8 
	
	21.3 
	
	18.1 
	
	18.3 
	
	18.4 

	20 % + rico 
	
	20.1 
	
	40.1 
	
	35.4 
	
	61 
	
	47.6 
	
	60.9 

	10 % + rico 
	
	34.5 
	
	25.1 
	
	51.2 
	
	46.1 
	
	63.8 
	
	46.1 


En los países europeos el 10% más rico explica alrededor de la tercera parte del ingreso nacional (34.5% Suecia y 25.1% Holanda). Sin embargo, también en los países europeos se observa diferencias: mientras que en Holanda el 20% más rico concentra más del 40% del ingreso nacional, en Suecia, el 20% más rico equivalente explica solo el 20%. 

Una regularidad del capitalismo atrasado son sus extraordinarios niveles de concentración del ingreso: en Chile y Colombia el 20% más rico concentra más del 60% del total del ingreso nacional. En Brasil y Perú el 10% más rico concentra 51.2% y 63.8% del ingreso total, respectivamente. 

Otra regularidad del capitalismo atrasado es su extraordinario nivel de exclusión. Mientras que en Suecia y Holanda el 20% más pobre bordea alrededor del 10% del ingreso, en Brasil, Colombia, Chile y Perú el 20% más pobre difícilmente explica más del 4% del total del ingreso. 

Si bien estas cifras son de 1996 ​-con excepción de Chile y Suecia- la evidencia parcial indica que en la actualidad los niveles de concentración y de exclusión no han variado, sino por el contrario, los patrones de concentración y exclusión se han acentuado. 

El estudio del BM sobre la incidencia del crecimiento económico en la reducción de la pobreza (con una cobertura de 65 países en un período de 30 años) muestra claramente que su reducción implica modificar el patrón actual de tenencia y acceso a recursos. Los hallazgos empíricos muestran que cuando la desigualdad inicial es reducida, los efectos del crecimiento en la reducción de la pobreza son doblemente efectivos. 

Incidencia del crecimiento en la reducción de la pobreza de 1960 a 1990 

	
	Reducción de la pobreza 
	

	Índice Gini 
	Medido en 

65 países en el período de 1960 a 1990 
	Países 

	
	
	

	0, 20 (“equitativo”) 
	3 % 
	Suecia y Holanda 

	0, 4 (“normal”) 
	2 % 
	

	0,6 (“Inequitativo”) 
	1.5 % 
	Brasil, Colombia, Chile y Perú 


· Para terminar, a juzgar por la evidencia, las causas de la pobreza y la exclusión sugieren también analizar el fenómeno del exceso de riqueza, empero este controversial tema excede largamente el alcance del presente trabajo. 
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BEBBINGTON, Anthony, Rafael ROJAS y Leonith HINOJOSA. 2002. Contributions of the Dutch Co-Financing Program to the Rural Development and Rural Livelihoods in the High Lands of Peru and Bolivia. Boulder, Colorado. Steering Commitee for the Evaluation of the Netherlands Co-financing Programme. 

Como los coloquios que organiza la Asociación de Geógrafos Españoles sobre Geografía Rural en España. Ver: Francisco García Pascual compilador 2002. 

En el caso del trabajo de Bebbington (2002), se trata de nuestra traducción libre del texto en inglés y de su resumen. Por lo que desde ya admitimos la posibilidad involuntaria de simplificación. 

Dicho sea de paso, entre 1985 y 1990 se incorporaron los cursos de geografía y cartografía en el Postgrado de desarrollo rural del Colegio Andino, desarrollado en el Cusco. Los profesores participantes habían sido protagonistas del Instituto Francés de Estudios Andinos (IFEA) . Uno de los docentes fue el geógrafo Jean Paul Deler colega de docencia. 

Siendo consciente de que por la limitación del espacio es posible incurra en el riesgo de una simplificación 

Por sugerencia del Steering Comitee del Ministerio de Cooperación Holandés 

Cowen MP & R. W. Shenton. 1998. “Agrarian Doctrines of Development”, en Journal of Peasands Studies, Part I. 

Este escepticismo ha llevado a extremos polarizados que sostienen desde el no-futuro de la población rural hasta la baja efectividad, transparencia (accountability) y profesionalismo de las ONG. Van Niekerk, 1997 “La cooperación internacional y las políticas públicas: el caso de las zonas altoandinas de Perú y Bolivia”.Ponencia. Seminario sobre estrategias campesinas. Sucre. Bolivia 

Aid Chains 

Por ejemplo, intervenciones en parte del Altiplano, La Paz, Bolivia, (pequeñas plantas de procesamiento lácteo para abastecer zonas urbanas), y en Cajamarca para proteger el entorno vital de las minas (textualmente: valid livelihood and development option). 

En la década de 1990 el monto de la cooperación ascendió a 65 millones de florines (128 millones de dólares americanos) concentrados en el Perú, en primer lugar en Cusco y en menor medida en Cajamarca y Puno (también se verifica una concentración de ONG en Lima, particularmente de NOVIB e ICCO). 

Excepto en una de las mas importantes ONG del Cusco 

CHAMBERS, R. 1987. “Sustainable Livelihoods Environment and Development: Puttting Poor Rural People First”. Discussion paper Nº 240. Brighton: Institute for Development Studies y World Development Report World Bank 2000-01 

La etnografía estudia y describe los pueblos y las razas. 

Rapid Rural Appraisal 

Farming System Approach 

Reardon, Berdegué y Escobar, 2001, Rural Nonfarm Employment and Incomes in Latin America: An Overview and Policy Implications, en: World Development Nº 29 p: 407 

En la misma línea de razonamiento Bebbington sostiene que las mujeres que tienen mayor ingreso no rural, al mismo tiempo tienden a ser menos pobres, y que en general, los ingresos no rurales parecen estar vinculados con estrategias de seguridad alimentaria, pero con efectos en la diferenciación social. Adicionalmente, el 79% de los grupos entrevistados en la muestra analizada por el autor (94% de pobres) muestra una declinación en su nivel de productividad, y cuando hubo un aumento en esta variable, esta se produjo en los campesinos más ricos. De 121 proyectos agrícolas analizados en 40 comunidades, solo en el 8% se verificó aumento en la productividad. 

ZOOMERS 1998 Estrategias campesinas en el sur andino de Bolivia. La Paz: Cedla. 

Este giro en la fuente de los ingresos no debe llevar a la conclusión de que la agricultura no es importante. Desde el punto de vista del uso del tiempo del campesino en el Perú, Escobal muestra que el 42 % de su tiempo todavía permanece en la chacra y el 5.3% trabaja en otras chacras; es decir, el 47.3% del tiempo permanece en la zona, estando el 53% del tiempo dedicado a actividades fuera de la chacra. 

ZOOMERS y G. N. GEURTEN 1991 A Decade of Rural Integrated Development Planning: An Assesment of PRODERM. Cusco. Informe.1998 y Van Niekerk, 1997 

En cualquiera de las concepciones de modelos comunales desarrollados por dos de las mas importantes ONG Bolivianas. 

Puna húmeda High altitude grassland. Cuenca hidrográfica High altitude watersheds. Valles altoandinos High altitude valleys. 

De todos los casos analizados, solo una de las ONG mas importantes del Cusco diferenció opciones productivas en distintos estratos al interior de las comunidades. Para ello aplicó un programa de seguridad alimentaria, mientras que los otros programas se orientaron a los campesinos más ricos. 

En Bolivia, orientaron actividades de apoyo a la ganadería lechera (leche y quesos) aprovechando el mercado de la Paz. Durante la década de 1990, una de las ONG apoyó la capitalización de la ganadería lechera con insumos a la producción, establos, sistemas tecnificado de riego, mejoramiento de canales, pastos, etcétera. Durante 1980, una de las ONG del Cusco se centró en entrenamiento de organizaciones campesinas y agropastoriles ubicadas en toda la provincia de Quispicanchis. Más tarde focalizó su trabajo en microcuencas en las que se priorizó el apoyo a la producción, las municipalidades, y la constitución de redes.  Arariwa priorizó desde el inicio la microcuenca como unidad de referencia y de intervención. Se realizaron los temas comunes en trabajos de conservación de suelos, manejo de agua, irrigación, ganadería y seguridad alimentaria para los más pobres. Una de las ONG puso énfasis en el trabajo interinstitucional con los municipios en las microcuencas en las que intervino. Empero, estas experiencias concluyeron. Ambas ONG pasaron de apoyar el trabajo comunal al trabajo individual o de campesinos individuales autoseleccionados, cuya característica fue la de ser aquellos menos pobres y casi siempre los mismos, durante ambos periodos de intervención. En Bolivia, una de las ONG abandonó sus actividades de apoyo productivo a organizaciones gremiales y concentró su apoyo en campesinos y familias individuales. En algún momento se pensó hacer una empresa cooperativa para reducir la migración, lo que actualmente resulta impensable. 

En esencia, las estrategias aplicadas se podrían resumir como tendientes a conseguir el desarrollo agrícola sustentable, basado en el uso y administración efectiva del recurso agua. 

La experiencia del PREDES -según Azpur - aumentó el interés del trabajo en el ámbito distrital. AZPUR, J. 2000 La urgencia de construir región. Arariwa. Cusco 

DE ZEEUW et al. 1994. Promover la agricultura sostenible en la zona surandina del Perú y norte de Bolivia. Evaluación programática Nº 49. La Haya: OGIS. 

Este escenario sería particularmente cercano a la situación de los Andes Occidentales, en particular en la Cordillera Negra y, en algunos años, de acuerdo con las previsiones de desglaciamiento, también de la Cordillera Blanca. 

Ver en URRUTIA, Jaime. 2001. "La comunidad campesina reinventada : el ejemplo de Cumbico Cajamarca", en Debate Agrario Nº 32, febrero. 

Esta evidencia está basada en las encuestas realizadas por Dobyns de la misión de la Universidad de Cornell en 1970. La encuesta se realizó en 1962 a 640 comunidades campesinas sobre 1 600 reconocidas oficialmente.. 

Este matiz de opinión no desmerece la seriedad de los planteamientos y de los investigadores aludidos. 

También desconfiamos de la explicación de la lógica comunitaria basada en la secuencia lineal ayllu - comunidad -parcialidad. 

Debido a la minuciosidad del trabajo, su elaborado esquema conceptual (y clara escritura), se requeriría de otro esfuerzo equivalente (al de Bebbington) en recursos y tiempo si se quisiera realizar un análisis más profundo 

La evaluación del impacto de las intervenciones de escala nacional o regional no son el centro de atención en el trabajo de Bebbington 

Counterfactuals. El concepto se trata ampliamente en Graña 1997 Metamorfosis de la Economía: del andamio Neoclásico al Juego de Abalorios del Desarrollo. Friedrich Ebert Stiftung. Lima, p:134-135. La complejidad de los problemas económicos requiere que los temas sean investigados definiendo que tipo de relación se establecerá entre las variables, para después, en etapas mas avanzadas de la investigación realizar la etapa de verificación y prueba. Amartya Sen(Sen Amartya,. Economic Methodolgy: Heterogeneity and Relevance, 1991en: Methodus Vol 3 N°1.Hong Kong) muestra como esta forma de analizar la realidad - una creativa innovación metodológica- fue rechazada por la economía neoclásica (“moderna”) en parte por el dominio de la metodología positivista y en parte por los estrechos intereses científicos de la economía contemporánea. 

Piero Sraffa (Sraffa (1960) Production of Commodities by Means of Commodities. Prelude to a Critic of Economic Theory) exploró <que hubiera pasado si> en el análisis racional de los precios, la producción y la distribución del ingreso, se prescindía del análisis marginalista. Mediante la observación y la sistematización Sraffa estableció relaciones entre diversas variables demostrando como observando una parte de la realidad empresarial (por ejemplo la cantidad de insumo, producto y tasa de ganancia) podemos saber acerca de la otra parte de la misma (la tasa de salarios y precios relativos). 

Y menos sobre datos censales debido al elevado costo y duración de estos últimos 

El autor que comentamos acepta que la reducción de la pobreza no fue el objetivo explícito de algunas de las intervenciones analizadas. 

Causa de fuerza mayor, imponderables. 

Eventos cuya probabilidad de ocurrencia es posible de determinar y que se consigna en la última columna de la matriz del marco lógico 

Mal diseño alude también y de forma central a la prescindencia de la opinión de la población que se pretende privilegiar con una determinada intervención de desarrollo externa. Solo hasta hace poco tiempo, en buena cuenta por exigencia de la cooperación internacional, la intervención externa requiere considerar -aunque sea formalmente-el punto de vista de la población objetivo. Para ello se cuenta actualmente con un arsenal de metodologías participativas tipo Grassroots y que por lo demás abundan en la bibliografía del estudio que comentamos. 

  Conviene destacar que las distintos arreglos se estipulan para la unidades básicas de análisis que son los individuos y las familias, dejando de lado, por ejemplo, la relación -desde nuestra lectura ideológica- con la comunidad campesina, los individuos y las familias que viven en ese entorno, así como sus interacciones y cómo estas afectan sus decisiones, en particular, cuando se trata de población rural de pobreza o extrema pobreza en las que las prácticas de reciprocidad fuera del mercado son las dominantes. Por esta razón, las decisiones individuales están tan relacionadas o influidas por un colectivo (en este caso la comunidad campesina andina) que resulta por lo menos atrevido postular su prescindencia. 

Su reproducción y transformación en la última década 

NOVIB sostiene el derecho a una vida sustentable y segura ( salud, educación, identidad de género y diversidad) y sus ejes de trabajo son: generación de ingresos, género, participación y democratización, identidad cultural y exclusión 

Territorio sobre el que se focaliza la intervención. 

Sistema rural basado en la hipótesis de que el comportamiento de las familias si bien es una entidad autónoma, lo es de forma relativa ya que una regularidad del mundo andino son las convenciones y reglas locales así como por las obligaciones que se derivan de la pertenencia a alguna institución comunal o colectiva, sea esta social, productiva, de infraestructura o de servicios. 

GOLTE, Jurgen, SÁNCHEZ GARRAFA Rodolfo, l ALATRISTA FLOR Maribel 2001. Comunidades, empresas mineras y política social en la minería peruana. Informe encargado por el grupo BISA Ingenieros, no publicado. Lima 

Según Golte 2001 previamente a la aparición del mercado general, en los Andes existían local o regionalmente una cierta división del trabajo y un sistema de intercambio con equivalencias propias dirigidas hacia la reproducción de la economía local o regional. 

Las municipalidades distritales y municipales, las comunidades, así como otras organizaciones productivas y sociales 

Expresadas mayormente en políticas consistentes en capacitar en el campo para la migración a las ciudades y la provisión directa de activos 

La información cubre 65 países en desarrollo en 1960 y 1990. Fuente: estimados del Staff del BM, basada en la metodología de Ravallion (1997a) y datos de Chen y Ravallion (2000. En WDR 2000/2001) 

Nótense las diferencias entre el 10% más pobre de los países europeos en relación a la mínima participación del 10% más pobre de los países latinoamericanos seleccionados. 

WORLD BANK World Development Report 2000 / 2001. Attacking Poverty. Oxford University Press. 
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